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LOS EFECTOS DEL AJUSTE 

EN LA PEQUEÑA 

PRODUCCION RURAL 

(EL CASO DE COSTA RICA) 

William Reuben 
José Cazanga* 
Sergio Roben 

Los pequeños y medianos productores agropecuarios no 
reaccionan de manera homogénea ante el ajuste. El conoci­
miento de sus respuestas es vital para impulsar innovaciones. 

Las políticas de ajuste estructural 
deben ser consideradas como un ele­
mento crucial del entorno del sector 
informal que condiciona y define 
limitaciones y posibilidades para 
éste. En la medida que en Costa Rica 
se experimenta un proceso de ajuste 
estructural temprano en comparación 
con otros países de América Latina, 

* Investigadores del CECADE. Costa Rica. 

es interesante realizar un análisis de 
los resultados que este proceso ha 
tenido sobre la pequeña y mediana 
producción rural, a partir de la propia 
experiencia de trabajo del CECADE 
con este sector y de un conjunto de 
investigaciones desplegadas por la 
Institución. Los resultados de esta 
reflexión arrojan importantes pistas 
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en cuanto a las estrategias de apoyo 
al sector, en un contexto mercado 
por la incertidumbre y el descon­
cierto, tanto en los mismos produc­
tores como en las instituciones pú­
blicas y ONG's que les brindan 
apoyo. 

Heterogeneidad dinámica 

Se han establecido diversas desi­
gualdades que es necesario delimitar. 
En primer lugar, se observa que el 
acceso a los recursos productivos es 
desigual lo que evidencia un proceso 
de concentración. Se advierte para 
una gran mayoría de los productores 
estudiados, un débil acceso al crédi­
to, a la asistencia técnica y muchas 
veces al suelo. 

Además, estos pequeños y medianos 
productores están sujetos a un de­
sarrollo regional desigual que afecta 
sus condiciones de inserción en las 
redes de comercialización y de dis­
tribución de beneficios estatales. 
Tales condiciones generan un con­
junto de factores que inciden en la 
trayectoria diferencial, seguidos por 
las diversas regiones estudiadas en 
los procesos de transformación pro­
ductiva, así como la mayor o menor 
velocidad e intensidad de estas mo­
dificaciones. 
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También con respecto a la gestión 
de las instituciones públicas del sec­
tor agropecuario, se advierte un de­
sarollo y una cobertura desiguales 
por parte de las mismas, a través de 
sus diversas actividades y programas 
sobre los pequeños y medianos pro­
ductores. En esta medida se tiende a 
afectar la recepción y acceso de estos 
sectores de productores a servicios 
en el campo de la investigación, la 
transferencia tecnológica y la capa­
citación; en el apoyo crediticio; en 
los procesos de comercialización y 
en particular de regulación en las 
transacciones de productos no tradi­
cionales. 

Los pequeños y medianos produc­
tores agropecuarios no reaccionan de 
manera homogénea ante el ajuste. Se 
han podido identificar diversas si­
tuaciones socioproductivas que ex­
presan la heterogeneidad constitutiva 
de estos sectores de la población 
campesina y la transicionalidad a la 
que actualmente están sujetos en 
muchos casos. 

El conocimiento de las diversas res­
puestas socioeconómicas y culturales 
a un proceso tan englobador como 
el ajuste, es indispensable para con­
tribuir a una definición más precisa 
de propuestas alternativas de de­
sarrollo global y rural, considerando 



los contornos reales de las necesi­
dades y potencialidades de estos di­
versos segmentos de pequefios y 
medianos productores agrícolas. 

Diversificación productiva con 
lógica de disminución del riesgo 

En general se aprecia una situación 
de relativo estancamiento del proceso 
de producción agrícola de estos 
pequeños y medianos productores 
ante la incertidumbre en el mercado, 
tanto para productos tradicionales 
como no tradicionales, así como en 
la producción de algunos granos 
básicos. Otro elemento que se agrega 
a estas dificultades, es el poco 
manejo tecnológico y la ausencia o 

retraso de la investigación agro­
nómica y de mercado para diversi­
ficar la oferta productiva. 

Con respecto a la dinámica de los 
sistemas de cultivo, se puede decir 
que en el período de ajuste ya se 
advierten diferencias regionales en 
la oferta así como en los mercados 
en que se insertan. De las situaciones 
regionales observadas se han encon­
trado tres tipos de respuestas de parte 
de las pequeñas y medianas unidades 
productivas: 

- Una primera, tendiente a la trans­
formación de los sistemas de cultivos 

y con una mayor y más clara orien­
tación hacia cultivos no tradicionales 
de exportación. 

- Una segunda, caracterizada por la 
prevalencia de una situación de sis­
temas de cultivos más tradicionales 
con base en el café, el tabaco y en 
menor medida la caña de azúcar. Esta 
situación regional presenta ún pano­
rama de diversificación más lento 
que en la región anterior y ha expe­
rimentado importantes tropiezos, 
asociados, por un lado, a la caída 
estrepitosa de los precios de los pro­
ductos tradicionales de exportación 
en los últimos años, y a la fuerte 
raigambre cultural vinculada al cul­
tivo de estos productos. 

- Una tercera, caracterizada por una 
relativa continuidad en un patrón de 
cultivos centrados en los granos 
básicos. En esta situación regional, 
los pequeños productores han debido 
insistir en la producción de productos 
básicos, combinando con ganadería 
en pequeña escala. Todo esto ante la 
compleja situación de debilidad en 
los programas de promoción en la 
diversificación que condiciona un 
relativo atraso en la investigación de 
nuevas opciones productivas renta­
bles y en un menor nivel de inver­
siones que garanticen una mejor re­
inserción al mercado. 
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A pesar de las transformaciones y 
signos de debilitamiento general de 
la economía campesina, se advierte 
que en las tres situaciones regiona­
les arriba descritas y para. todos los 
tipos de productores, con grado di­
ferencial, la producción de granos 
básicos continúa constituyendo un 
componente de sus sistemas de cul­
tivo, orientándose ya sea al consumo 
familiar como al mercado. Tal si­
tuación lleva a pensar en el carácter 
estratégico que tiene esta producción 
para la estabilidad de la familia 
campesina y para la formulación de 
una política de seguridad alimentaria. 

Es decir que, la producción de gra­
nos básicos como maíz y frijól de­
biera contemplarse como un compo­
nente que sigue guardando signifi­
cación dentro de un enfoque de di­
versificación de los sistemas de pro­
ducción campesina. Es importante 
indicar que aquellas unidades que 
optaron por la diversificación pro­
ductiva manteniendo, sin embargo, 
la producción de alimentos dentro de 
su sistema de cultivos, han logrado 
mayor capacidad para sobrevivir a 
los embates de un mercado altamente 
inestable y competitivo. Haciendo un 
símil con el sistema financiero, se 
podría decir que la diversificación 
productiva al interior de la unidad 
campesma representa coberturas 

("hedges") en las que se ponen en 
juego valores futuros y presentes 
para la disminución de riesgos. 

Participación restringida en el 
mercado externo no tradicional 

Con respecto a la participación de 
los pequeños y medianos productores 
dentro de las iniciativas de diversifi­
cación hacia productos agrícolas no 
tradicionales para la exportación se 
pueden señalar las siguientes con­
clusiones: 

a) La participación de estos produc­
tos es limitada, reduciéndose a ciertas 
zonas que cuentan con condiciones 
agroclimáticas especiales; localiza­
ción junto a vías de comunicación y 
cercanías a puertos de embarque du­
rante el año; desarrollo de programas 
estatales y privados de promoción y 
comercialización de nuevos produc­
tos. Esto reduce claramente las posi­
bilidades para otros productores de 
zonas más alejadas y que no logran 
desarrollar este cuadro de condi­
ciones favorables. 

b) Los pequeños productores que lo­
gran incorporarse a estos procesos 
de diversificación tienden a hacerlo 
fundamentalmente en aquellos cul­
tivos para los cuales disponen de una 
experiencia o han estado presentes 
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en su cultura agrícola como la pro­
ducción de tubérculos especialmente 
la yuca. Así mismo se incorporan en 
aquellos cultivos que no les presen­
tan grandes requerimientos tec­
nológicos y para los que pueden dis­
poner de algunas facilidades de 
crédito, apoyo tecnológico y posibi­
lidades de comercialización. 

e) Los pequeños productores que lo­
gran incorporarse a estas iniciativas 
han desarrollado una posición de 
subordinación en el proceso de co­
mercialización que se ha evidenciado 
en la débil regulación y equidad en 
los procesos de transacción. Por otro 
lado, ante las eventuales contingen­
cias de inestabilidad en la demanda 
y en los precios de estos cultivos no 
tradicionales ,las empacadoras tien­
den a discriminar la producción de 
los pequeños productores orientán­
dose a la adquisición de la produc­
ción de productores más grandes. 

d) De lo anterior se desprende que 
la diversificación productiva desde 
la perspectiva de la pequeña produc­
cion ha tenido alcances muy limita­
dos. Este proceso de diversificación 
ha sido selectivo, tanto en términos 
regionales como sociales. Además no 
ha significado lograr un pleno forta­
lecimiento productivo ni el desarro­
llo de condiciones para generar un 

excedente por parte de la mayoría 
de estos pequeños y medianos pro­
ductores que les permitiera intensi­
ficar el uso del suelo y de la fuerza 
de trabajo familiar. Como se des­
prende de las percepciones vertidas 
por estos productores, en muchos 
casos esta diversificación ha venido 
a implicar mayores riesgos, inestabi­
lidad e incrementos de costos. 

Nuevos modelos organizativos y de 
participación 

En cuanto a los efectos y las res­
puestas en el plano organizativo, se 

ha apreciado un desarrollo desigual 
de las organizaciones que agrupan a 
estos pequeños y medianos produc­
tores. Las viejas organizaciones 
reivindicativas de lucha por la tierra, 
ceden espacio a nuevas organiza­
ciones y liderazgos que tienden a 
ofrecer respuestas en el plano de la 
gestión productiva y económica a sus 
afiliados. 

No obstante, y este es un fenómeno 
muy reciente, se advierte un creciente 
convencimiento por parte de los agri­
cultores de la necesidad de fortale­
cer la capacidad de gestión de las 
organizaciones en el plano de la ne­
gociación y la incidencia en la for­
mulación de políticas que los 
afectan. Desde el punto de vista de 
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las relaciones entre las bases y las 
dirigencias se refuerzan las expecta­
tivas de los afiliados para que las 
organizaciones asuman posiciones 
más dinámicas en estos procesos de 
negociación y gestión de recursos, 
conducentes al despliegue de inicia­
tivas en el campo de la diversifi­
cación productiva, investigación de 
mercados, procesos de comercializa­
ción y agroindustriales. 

En ese proceso de negociación se 

observa sin embargo un nuevo es-

quema de alianzas que supera la vieja 
intermediación política de los par­
tidos y otras instituciones tradicio­
nales de la sociedad política. 

Las ONG's pasan a ocupar un papel 
más activo en los procesos de nego­
ciación política, pero al mismo 
tiempo, aparecen nuevos núcleos de 
contradicción entre las ONG's y las 
organizaciones de base popular, pro­
ducto de este reacomodo de roles e 
identidades. 

OSA, EVOLUCION DE LOS 
TIPOS DE PRODUCTORES 1 Y 11 SEGUN 

LOS PERIODOS DE ESTUDIO 

TIPO DE PRODUCTORES 

jll!lll 1 ER PERIODO 89-90 t:::JI 200. PERIODO 90-91 
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